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Seminario Básico

Cómo Crecer
Clase 6: La confesión de pecado
________________________________________________________________________
I. Introducción

Comencemos con algunos hechos introductorios para enmarcar el resto de nuestra discusión.
A. La confesión tiene dos significados
La Biblia usa la palabra «confesar» de dos maneras. Un significado es declarar fe en, o adherencia a, Dios.
Hebreos 3:1: «Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús»
.
El otro, y más común significado de «confesar», y el enfoque primario de esta lección, es reconocer la culpa delante de Dios.
Esta «confesión» significa admitir que hemos pecado: haber transgredido, roto, o desobedecido (términos sinónimos) uno o más de los mandamientos de Dios, o leyes. Esta palabra «confesar» aparece por primera vez en la Biblia con este significado en 
Levítico 5:5: «Cuando pecare en alguna de estas cosas, confesará aquello en que pecó.,
B. La confesión resulta en perdón

1 Juan 1:9: «Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad»
.
Cuando confesamos nuestros pecados, Dios nos perdona: somos purificados de nuestra injusticia. Como veremos más adelante, la confesión puede traer reconciliación con otra persona o una iglesia.
C. Cristo es el fundamento del perdón de Dios
El perdón nos es ofrecido por Dios únicamente a través de la muerte de Su Hijo. De 1 Juan 1:9 ¿por qué Dios nos perdona? Para responder a esto, echemos un vistazo a algunos otros textos:
Mateo 26:28: «porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados»
.
Romanos 10:9: «que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo»
.
Entonces, notamos que los dos significados de confesión se relacionan de esta manera: La confesión de pecados es necesaria para recibir el perdón de Dios, y que dicho perdón únicamente es posible si también confesamos a Cristo.

D. La confesión debe estar acompañada del arrepentimiento
Esdras hace la conexión en la que la confesión está acompañada por el arrepentimiento.
Esdras 10:11: «Ahora, pues, dad gloria a Jehová Dios de vuestros padres, y haced su voluntad»
.
La determinación de obedecer a Dios —hacer su voluntad— es un complemento necesario para la confesión. 
Hechos 3:19 deja en claro que Dios demanda arrepentimiento para recibir su perdón.
Hechos 3:19: «Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio»
.
La confesión no es genuina si no va acompañada por la determinación de vivir tu vida de modo diferente.

Esto completa nuestro marco introductorio. Vamos a considerar el segundo punto en el estudio: «¿A quién, y qué, debemos confesar?».
II. «¿A quién, y qué, debemos confesar?»
A. Confiesa a Dios todos tus pecados
Puesto que son sus leyes las que rompemos cuando pecamos, debemos confesar al legislador, Dios. Incluso cuando pecamos contra otros, el Salmo 51:4 nos recuerda que cada pecado va en última instancia contra Dios. Aunque David claramente había pecado contra Betsabé, Urías y toda la nación de Israel, oró a Dios reconociendo que su pecado era en última instancia contra él.
Salmo 51:4: «Contra ti, contra ti solo he pecado, Y he hecho lo malo delante de tus ojos; Para que seas reconocido justo en tu palabra, Y tenido por puro en tu juicio»
.
Esto fluye de una comprensión bíblica del pecado. Cuando la Biblia habla del pecado, no significa mal proceder en términos abstractos. No, el pecado es siempre contra un Dios perfectamente santo. El pecado no es simplemente hacer algo malo, sino rebelión contra Dios, a cuya imagen fuimos creados. Él nos hizo como portadores de su imagen con el fin de glorificarle. Es por eso que Pablo describe el pecado en Romanos 3:23 como una «falta a la gloria de Dios». El pecado es auto-adoración. Es traición y rebelión contra el soberano Creador, Dios.
Pero tenemos un problema al ser honestos con Dios acerca de nuestros pecados. Somos tan buenos en ocultar nuestros pecados a otros que a veces caemos en el pensamiento de que podemos ocultarlos de Dios.

Cuando leemos en Génesis 3 el relato del encuentro de Adán y Eva con Dios después que pecaron, sonreímos ante su ingenuidad al pensar que podrían esconderse del Señor Dios entre los árboles del huerto. Asimismo, ¿Acaso no son patéticos los intentos de ocultar nuestros pecados de Dios al negarnos a confesarlos, escondiéndonos detrás de la imagen de fantasía que hemos creado de nosotros mismos?

No solo Dios nos conoce como somos ahora, sino que un día seremos conocidos como somos. Aunque podamos tratar de cubrir nuestros pecados en esta vida, cualquier hipocresía de nosotros será expuesta.
Romanos 14:12: «De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí».
Hebreos 4:11-13:
«11 Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de desobediencia. 12 Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta».
1 Samuel 16:7: «…porque Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón»
.
B. Confiesa a otra persona tus pecados contra ella
La Biblia da gran importancia a mantener relaciones correctas con nuestros semejantes, enseñando que de otra manera es imposible tener una relación correcta con Dios.
Números 5:5-7:
«5Además habló Jehová a Moisés, diciendo: 6 Dí a los hijos de Israel: El hombre o la mujer que cometiere alguno de todos los pecados con que los hombres prevarican contra Jehová y delinquen, 7 aquella persona confesará el pecado que cometió, y compensará enteramente el daño, y añadirá sobre ello la quinta parte, y lo dará a aquel contra quien pecó».
Mateo 5:23-24: «Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda»
.
Así que confesar nuestros pecados contra otros es requerido por la Escritura. Esto incluye especialmente a nuestros hermanos y hermanas en Cristo, pero no se limita solo a ellos. Tenemos la misma obligación para con los demás.
C. Confiesa tus pecados a tu iglesia
1. Participa en oraciones congregacionales de confesión
En nuestra adoración corporativa, confesamos colectivamente, a Dios y a los demás, nuestros pecados de comisión y omisión. Confesamos pecados contra Dios, contra nuestros hermanos y hermanas, y contra nuestros vecinos también. El hacerlo como una congregación nos recuerda que todos somos pecadores dependientes de la misericordia de Dios en Jesucristo. Reconociendo que cada uno de nuestros hermanos y hermanas todavía está luchando con el pecado, también somos alentados a seguir el mandato de Dios en Efesios 6:17 para «seguir siempre orando por todos los santos».
Debemos orar junto con el que conduce a la congregación en la confesión de pecado. Esto significa pensar en cada ofensa que él nombra, afirmando en silencio aquellas que reconocemos, y asociándonos mentalmente con la confesión del hablante y la súplica por el perdón.
Esta confesión es una confesión colectiva. Por tanto, carece de cualquier anuncio público sobre los detalles de lo que un individuo ha hecho. Esos detalles son conocidos por Dios.
2. Confiesa a la iglesia en el momento del bautismo
Vemos la primera descripción de la Escritura de la confesión asociada con el bautismo en la obra de Juan el Bautista.
Marcos 1:4-5: «Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento para perdón de pecados. Y salían a él toda la provincia de Judea, y todos los de Jerusalén; y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados»
.
En un bautismo cristiano como se ve aquí, la persona que es bautizada hace una confesión pública de sus pecados, profesa la fe en Jesucristo como su Salvador, y se compromete a intentar seguirlo como Señor.
3. Confiesa tus ofensas a la iglesia si estás en disciplina
Lo que hemos estado hablando hasta ahora es realmente la confesión de pecados secretos contra Dios o pecados privados contra nuestros semejantes, pero que están siendo públicamente reconocidos por razones específicas. Hay un tercer tipo de confesión pública a tu iglesia.
Estoy hablando de tener que confesar personalmente a la iglesia en conjunción con la disciplina de la iglesia por persistir deliberadamente en pecado grave. El reconocimiento del delito público contra la iglesia es necesario para avanzar hacia el perdón del ofensor y la restauración inmediata o futura a la iglesia. Esto podría ser requerido porque el pecado es de naturaleza escandalosa, como en 1 Corintios 5, o porque el ofensor no se ha arrepentido de un delito privado después de las súplicas del ofendido y de uno o dos hermanos, como se estipula en Mateo 18. Tan doloroso como puede ser en el momento de estar sometido a tal disciplina de la iglesia, es por el bien del ofensor, para restaurarlo a una correcta relación con Dios y la iglesia.
2 Corintios 2:5-8:
«5 Pero si alguno me ha causado tristeza, no me la ha causado a mí solo, sino en cierto modo (por no exagerar) a todos vosotros. 6 Le basta a tal persona esta reprensión hecha por muchos; 7 así que, al contrario, vosotros más bien debéis perdonarle y consolarle, para que no sea consumido de demasiada tristeza. 8 Por lo cual os ruego que confirméis el amor para con él».
Aunque que tal confesión a la iglesia puede ser dolorosa, sin embargo trae bendición a la iglesia y al individuo arrepentido. En última instancia, trae gloria a un Dios compasivo y compasivo.
D. Confiesa tus pecados a otro cristiano a quien deseas rendir cuentas
Santiago 5:16: «Por tanto confiesen sus pecados unos a otros y oren unos por otros para que seáis sanados»
.
Lo que tenemos aquí es la confesión a uno o más compañeros cristianos contra a los que no hemos pecado. La Biblia no nos da reglas específicas con respecto a esto.

Este tipo de confesión es una poderosa herramienta para superar los pecados repetidos y tercos. ¡Si tu temor de Dios no te mantiene lejos del pecado habitual, agrega el miedo de tus amigos!

Un resumen parafraseado del consejo de Juan Calvino al respecto, es este: Si, en tu deseo de agradar a Dios, piensas que confesar a alguien sería útil, hazlo.

Tal confesión no es fácil. No queremos ser humillados por alguien que nos ve como realmente somos. La iglesia no es un lugar para aquellos que se han «limpiado a sí mismos». No, la iglesia es un hospital para la recuperación de los pecadores que han sido limpiados por la preciosa sangre de Cristo.

Cualquier cristiano con una comprensión sana del pecado no te rechazará ni tratará de humillarte cuando confieses tu pecado. En su lugar, buscarán alentarte a superar tu pecado, mediante consejos prácticos, oración y rendición de cuentas regulares. También pueden ayudarnos a ver el pecado en nuestra vida del que no somos conscientes, y viceversa. ¡Se regocijarán también en nuestras victorias! Los buenos socios de responsabilidad compartida también orarán por ellos y por sus propios conflictos con el pecado, reconociendo el poder de los mandamientos de Dios en Gálatas 6:1-2.
Gálatas 6:1-2: «1 Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. 2 Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo».
Unas palabras de consejo sobre LA confesión a otros:
· La mayoría de nuestros pecados diarios, no habituales, pueden ser manejados adecuadamente en nuestra confesión privada a Dios.
· Ten cuidado de confesar algo que te libere, pero que lastime a alguien más en el proceso.
· Ten cuidado al elegir un compañero responsable. Discutiremos eso más adelante.
III. La sabiduría de confesar los pecados
A. La confesión conlleva perdón y reconciliación 
Como leemos en 1 Juan 1: 9 y discutimos antes, necesitamos descubrir nuestros pecados para que nuestro Dios pueda perdonarlos. Miqueas 7: 18-19 habla poderosamente de la maravillosa naturaleza misericordiosa de Dios.
Miqueas 7:18-19: «18 ¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el pecado del remanente de su heredad? No retuvo para siempre su enojo, porque se deleita en misericordia. 19 El volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados».
B. La confesión nos capacita para prosperar
Proverbios 28:13: «El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia»
.
¿Cuántos de nosotros experimenta consecuencias adversas por rehusamos a confesar nuestros pecados? Salmos 32:3-5 habla también sobre esto. 
Salmo 32:3-5:
«3 Mientras callé, se envejecieron mis huesos, en mi gemir todo el día. 4 Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano; Se volvió mi verdor en sequedades de verano. 5 Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; Y tú perdonaste la maldad de mi pecado»
.
C. La confesión puede superar las barreras relacionales 
Confesar nuestros pecados contra otro debe servir para restaurar una relación correcta entre nosotros. Proverbios 15: 1 nos dice que «Una respuesta gentil desecha la ira». ¿Hasta qué punto una disculpa se dirige hacia la superación de la ira y el resentimiento?

Confesar los pecados a un compañero de responsabilidad compartida puede resultar en confesión recíproca y en una amistad más profunda mientras trabajamos juntos para seguir a Cristo.
D. La confesión puede elogiar el evangelio
Porque es inusual, confesar contra cualquier otro es también un poderoso testimonio del poder transformador de Cristo en tu vida. Da credibilidad al evangelio.
E. Confesar los pecados a otros puede superar el temor al rechazo
¿Crees que si la gente supiera de tus pecados te echarían de la iglesia? ¡Ni tanto! La vergüenza por tu pecado y la humildad en confesión demuestran tu deseo de crecer en obediencia a Cristo. Toda la iglesia está compuesta por personas que luchan con el pecado de una forma u otra.
Si nos negamos a confesar nuestros pecados a otros, su capacidad para orar por nosotros es limitada, porque ellos no estarán al tanto de la naturaleza de la batalla espiritual que está ocurriendo dentro de nosotros. En nuestro pacto de la iglesia, nos comprometemos a «ejercitar un afectuoso cuidado y vigilancia unos sobre otros». Ocultar nuestros pecados impide que otros cristianos nos cuiden. Por el contrario, confesarlos permite a otros cristianos interceder en nuestro nombre.
IV. Signos de la confesión verdader
A. La confesión verdadera está acompañada por el arrepentimiento
Hemos tratado este punto en la introducción. La confesión no es genuina, si no es acompañada por la determinación de vivir tu vida de manera diferente. La persona que confiesa debe ser capaz de describir cosas específicas que ha hecho, o hará, para prevenir una recurrencia de ese pecado.
B. La confesión verdadera es específica 
Levítico 5:5 requiere que el pecador «confiese de qué manera ha pecado». El ofensor no necesita dar todos los detalles, pero la confesión debe ser lo suficientemente específica como para aclarar la naturaleza del pecado.
C. La confesión verdadera incluye motivos
Las acciones pecaminosas son a menudo solo el síntoma de algo más profundo, más fundamental.
· ¿Qué motivó esa mentira? ¿Fue el orgullo?
· ¿Por qué denigraste lo que alguien dijo? ¿Eran celos?
La confesión debe ir al corazón de la cuestión. Si deseas cambiar, el «¿por qué?» de tu pecado debe estar incluido en tu confesión.
D. La confesión verdadera está acompañada de una profunda tristeza
Hay una enorme diferencia entre admitir que estabas equivocado y sentir remordimiento al respecto. ¡Y el remordimiento debe ser más por el hecho de haber pecado, que por el hecho de haber sido atrapado! Pablo escribe:
2 Corintios 7:10: «Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce muerte»
.
El dolor que Dios busca es el aborrecimiento de haber cometido el pecado contra un Dios santo, y un profundo pesar por haber ofendido a nuestro Padre celestial. Como se nos recordó en el Salmo 51, cada pecado es en última instancia contra Dios.
E. La confesión verdadera es hecha a la luz de la cruz
Una actitud de confesión verdadera incluye el reconocimiento de que el pecador, por este pecado, participó en clavar a Jesús en la cruz. Del mismo modo, la petición del perdón por el perdón reconoce que el perdón solo es posible debido a la muerte expiatoria de Cristo en la cruz. Una humilde confesión conduce a una confesión agradecida.
F. La confesión verdadera es seguida por la oración intercesora 
Una oración de súplica, pidiendo perdón y ayuda para no repetir el pecado es la continuación adecuada a una confesión. Nos lleva de lo negativo (nuestro fallo pasado) a lo positivo (pedir la ayuda de Dios en nuestras luchas para no caer de nuevo).

G. La confesión verdadera resulta en una experiencia de perdón
Una confesión sincera, hecha a la luz de las promesas de Dios en la Escritura, debe llevarnos al gozo del perdón. Debe aumentar nuestro deleite y satisfacción en Cristo y su evangelio.
V. ¿Cuándo es necesaria la confesión?
A. La confesión debe ser en el acto
Por supuesto, una confesión inicial del pecado, y el arrepentimiento de él, son componentes necesarios de la conversión de cualquier cristiano.
Pero como Pablo atestigua en Romanos 7, los cristianos continúan luchando con el pecado y fracasan con frecuencia.
Romanos 7:18-19: «18 Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. 19 Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago»
.
Por tanto, así como el pecado continúa a través de esta vida, así también la confesión debe ser una práctica rutinaria de cada hijo de Dios. La vida cristiana está caracterizada por la confesión continua, el arrepentimiento, y la fe en Cristo. 
Para algunos de nosotros es difícil reconocer que hemos pecado. Tendemos a culpar a otros de nuestro comportamiento pecaminoso. Pero el apóstol Juan aclara que si pensamos que no tenemos pecado estamos equivocados. 
1 Juan 1:8: «Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros»
.
B. La confesión debería ser inmediata 
Deberíamos confesar tan pronto como estamos conscientes de nuestro pecado. No pospongas la confesión y el arrepentimiento. 
En Hechos 24:16, Pablo le dijo a Félix: «Y por esto procuro tener siempre una conciencia sin ofensa ante Dios y ante los hombres». Deberíamos hacer lo mismo. 
C. La confesión debe preceder a la comunión 
Un tiempo de examen cuidadoso y confesión debe ocurrir antes de tomar la Cena del Señor.
1 Corintios 11:28-29: «Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. 29 Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí»
.
Reconocer el cuerpo del Señor incluye recordar que murió por nuestros pecados y confesar todos los pecados que no hemos confesado previamente, ya sea que se requiera confesión a Dios o al prójimo.
VI. Elige a quién rendir cuentas
Es bueno ser cuidadoso y sabio al elegir un compañero de responsabilidad compartida. 
Busca a alguien que:
Está creciendo claramente en la piedad y maneja correctamente la Palabra de verdad (2 Timoteo 2:15)
· Sea del mismo sexo, a menos que sea tu cónyuge
·  Sea compasivo y tenga una visión bíblica del pecado, de modo que no se sorprenda por tu pecado ni te ahogue en misericordia cuando necesites una reprensión
· Escuche atentamente y retenga el consejo hasta que entienda completamente la situación
· Respete tu confianza y la trate con gran discreción
No es solo buscar, sino buscar ser semejante a tal persona; por lo general, la rendición de cuentas funciona mejor cuando el carácter es recíproco.
Una observación sobre este último punto de la discreción: No debe esperarse ni prometerse confidencialidad absoluta. El pecador puede estar involucrado en algo criminal o en algo que requiera la ayuda de otros mejores calificados para hacer frente a la situación particular y al cuidado de la persona. El compañero de responsabilidad compartida debe tener la libertad de contactar a otros cuando se justifique, mientras tenga la sabiduría y la discreción de hacerlo solo en circunstancias excepcionales.
VII. Hacia la piedad
Cada uno de nosotros tiene que tomar algunas decisiones:
· ¿Te comprometerás a confesar plenamente tus pecados a Dios?
· ¿Confesarás tus pecados contra otros?
· ¿Te apartarás de tu orgullo pecaminoso y te comprometerás a encontrar un compañero de responsabilidad compartida que te ayude a derrotar cualquier pecado terco?
· ¿Recordarás la verdad de Hebreos 12:11? «Ninguna disciplina parece agradable en ese momento, sino dolorosa. Más adelante, sin embargo, produce una cosecha de justicia y paz para los que han sido entrenados por ella».
· ¿Colocarás tu esperanza en Aquel que murió en la cruz para que puedas ser perdonado?
· ¿Confiarás en la promesa de Dios de que si confesamos nuestros pecados, él... perdonará nuestros pecados y nos purificará de toda injusticia?
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